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Cada hora, de 50 a 100 iraquíes se ven 
obligados a abandonar su casa. ACNUR 
cree que unos 4,5 millones de personas 
(una sexta parte de la población del país) 
han dejado su hogar, medio millón de 
los cuales tras la reunión de Ginebra. 
Los Estados vecinos que han concedido 
asilo, especialmente Siria, que acoge a 1,6 
millones de iraquíes aproximadamente, 
ven incumplidas las promesas recibidas. 
Tras sucesivas amenazas, Siria introdujo 
un visado para los iraquíes en octubre. 
Esta decisión (es la primera vez que 
Siria ha tomado una medida parecida 
contra otro país árabe) ha supuesto 
el cierre efectivo de la última vía de 
escape de una población desesperada. 
También aumentan las dificultades de 
los movimientos internos. Las provincias 
relativamente seguras ya han agotado 
su capacidad de absorción de los nuevos 
desplazados. La mayoría de las 18 
provincias del país están imponiendo 
restricciones formales e informales a la 
entrada y la residencia de los desplazados 
internos: o bien deniegan la entrada a 
los civiles que pretenden escapar de los 
combates, o bien no les facilitan ayuda una 
vez que han llegado (o incluso ambos). 
Las autoridades locales y, en ciertos 
casos, algunos actores no estatales están 
restringiendo la libertad de movimiento 
y denegando a muchos desplazados 
nuevos el acceso a la ayuda alimentaria 
subvencionada, el combustible o la 
protección básica. Los últimos brotes de 
cólera han fomentado la denegación de 
la entrada a los “forasteros”, por parte de 
muchas autoridades. El desplazamiento 
interno está tomando un cariz cada vez 
más permanente y desesperado. La 
venta o abandono de propiedades y el 
desplazamiento de familias y, en algunos 
casos, comunidades enteras indica 
que este movimiento de la población 
probablemente será para largo plazo. 
Los chiitas del oeste de Bagdad están 
sustituyendo a las familias suníes en el este 
de la ciudad. Los suníes en el sur se están 
desplazando hacia el norte, o directamente 
abandonan el país. Los chiitas de los 
bastiones suníes se están trasladando a las 
regiones del sur. Los kurdos y los católicos 
se están marchando al norte. La tendencia 
predominante de los desplazamientos 
es, y probablemente seguirá siendo, 
desde las zonas más inseguras de Bagdad 
a los barrios con mejores servicios y 
protección, así como a espacios donde 
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seguro, justo y compasivo, sino más bien 
que son realistas a la hora de reconocer 
que su principal obligación es ser eficaces 
a la hora de salvar y proteger vidas que 
se encuentran en peligro inminente.
Antonio Donini (antonio.donini@tufts.
edu) ha trabajado durante 26 años en las 
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existen vínculos familiares, étnicos, 
religiosos o tribales fuera de la ciudad. 
Sin embargo, los traslados no se producen 
sólo hacia zonas homogéneas, ya que 
hay matrimonios mixtos y cada vez más 
restricciones de movimiento formales e 
informales, que reducen las posibilidades. 
Conforme los países vecinos impongan 
requisitos de entrada más restrictivos, 
se irán produciendo seguramente más 
desplazamientos hacia el norte y hacia 
aquellas provincias que ofrecen una mayor 
seguridad y mejores servicios básicos. 
La mayoría de los desplazados internos 
viven con familiares o amigos pero, como 
aumentan las restricciones de movimiento 
y la inseguridad social y económica, 
han aparecido campos de desplazados 
y refugios construidos por los propios 
protagonistas de este desplazamiento. 
Cada vez hay más campos improvisados 
en condiciones deplorables, sin escuelas, 
con malas condiciones de salubridad 
y agua potable, y escasa o inexistente 
asistencia sanitaria. Mientras sólo el 1% de 
los desplazados internos vive actualmente 
en campos con tiendas, se calcula que otro 
20% habita en otro tipo de asentamiento 
colectivo, ya sean barracones del ejército 
en desuso, almacenes abandonados 
o chabolas improvisadas en zonas 
suburbanas. A menudo, los desplazados 
se ven obligados a trasladarse varias veces 
al quedar atrapados de nuevo en el círculo 
de la violencia o si las autoridades locales 
los obligan a desalojar edificios públicos 
o zonas urbanas. Algunos desplazados, 
que han decidido volver tras un descenso 
en los niveles de violencia o atraídos 
por los incentivos económicos, se han 
encontrado con sus casas ocupadas o 
destrozadas y han tenido que trasladarse 
otra vez. Si bien el gobierno ha constatado 
que han regresado más de 3.000 familias 
a Bagdad, y miles más desde fuera del 
país, puede que no sea sólo porque se 
piense que ha mejorado la seguridad, 
sino porque no existe otra alternativa. 
La Misión de Asistencia de las Naciones 
Unidas para el Iraq (UNAMI, por 
sus siglas en inglés)1 calcula que 15 
millones de iraquíes se encuentran en 
situación de extrema vulnerabilidad. 
El 23% de los niños en el sur de Iraq 
sufren desnutrición crónica. El 19% de 
los refugiados registrados en ACNUR 
en Siria afirma padecer enfermedades 
significativas y el 14% de los registrados 
en Jordania necesitan atención especial. 
Muchos desplazados iraquíes han 
sufrido experiencias terribles de terror 
y violencia; aproximadamente el 22% 
de los que están registrados en ACNUR 
afirma haber vivido acontecimientos 
personales traumáticos. Esto, unido a la 
dura realidad cotidiana, ha provocado 
numerosas crisis psíquicas y de ansiedad.
Iraquiés en los países vecinos
Los países vecinos, especialmente Siria 
y Jordania, han demostrado una notable 
generosidad al recibir a un elevado 
número de iraquíes, a pesar de albergar 
ya a cientos de miles de refugiados 
palestinos durante más de 60 años. 
ACNUR es plenamente consciente de 
la sobrecarga en la economía, recursos, 
infraestructura y entramado social que 
ha supuesto la acogida de tantos iraquíes 
para Siria y Jordania. El flujo masivo 
de iraquíes hacia los centros urbanos 
ha rebasado la capacidad de absorción 
de las infraestructuras y los servicios 
sociales en los países de acogida.
ACNUR ha entrevistado a unos 140.000 
iraquíes en Siria. Pese a contar con 
más de 30 personas dedicadas a las 
tareas de registro, la demanda masiva 
que ha recibido este organismo ha 
supuesto que los iraquíes que quieran 
ser entrevistados deben esperar aún 5 
meses. ACNUR Damasco ha registrado 
a más de 200.000 iraquíes (esta cifra 
incluye a aquellos que todavía han de 
ser entrevistados). En Jordania, tras la 
imposición de severas restricciones de 
entrada a finales de 2006, que redujeron 
el flujo de refugiados iraquíes, el plazo 
de espera es de dos semanas. El número 
de iraquíes registrados ronda los 50.000. 
En Egipto y el Líbano, que también 
aplican requisitos de entrada estrictos, 
las oficinas de ACNUR han registrado a 
10.000 y 9.000 iraquíes, respectivamente. 
Las características principales de la 
población refugiada iraquí registrada son:
Más del 80% proceden de Bagdad
más de la mitad son suníes; los chiitas 
representan menos del 25% del total 
en Jordania y Siria; en el Líbano, por 
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Hay una enorme proporción 
de católicos
La unidad media ha aumentado de 
tamaño en los últimos meses, según 
van huyendo familias enteras
El número de personas vulnerables 
ha crecido: ACNUR está identificado 
más enfermedades graves, 
numerosos sobrevivientes a torturas 
y traumas, y mujeres en peligro
Los iraquíes representan en la actualidad 
casi el 10% de la población en Siria y 
Jordania. A consecuencia de este aumento 
en el número de habitantes, el precio 
de los productos básicos (a menudo 
subvencionados por el Estado), como los 
alimentos, el combustible y el agua, se ha 
incrementado de forma significativa. La 
capacidad de generación de electricidad 
en algunas zonas de Damasco no puede 
absorber la demanda añadida de los 
refugiados. En las ya superpobladas 
escuelas, ahora hay hasta 60 alumnos 
por clase. Muchos jordanos o sirios ya no 
pueden alquilar o comprar apartamentos 
debido a la subida de los precios. Las 
instalaciones médicas y sanitarias en 
algunas zonas de Damasco atienden a más 
iraquíes que sirios. Tanto las comunidades 
de acogida como los organismos estatales 
de seguridad son conscientes de que los 
iraquíes están modificando el carácter 
de la sociedad y temen que su presencia 
provoque conflictos étnicos o sectarios. Es 
esencial que la comunidad internacional 
no ignore la situación, cada vez más 
precaria, de los más vulnerables que, 
sin la asistencia adecuada, puede que 
no tengan más opción que regresar a 
Iraq, sufrir aún más la penuria o ser 
arrastrados hacia el extremismo.
Siria y Jordania han estimado el coste de 
acoger a los refugiados iraquíes en unos 
1.000 millones de dólares al año. A pesar 
de la falta de ayuda sustancial, Jordania, 
por primera vez, abrió sus escuelas 
públicas a los niños iraquíes en septiembre 
de 2007. Siria continúa permitiendo a los 
iraquíes el uso de su sistema educativo. 
Se espera que a finales del año académico 
se inscriban unos 100.000 niños iraquíes 
en Siria y otros 50.000 en Jordania.
De las negociaciones con los responsables 
gubernamentales, se desprende que los 
refugiados iraquíes que hoy viven en 
Siria no serán forzados a regresar a Iraq. 
En estos momentos, la preocupación 
más perentoria para los refugiaos 
iraquíes es qué hacer cuando su visado 




la frontera siria para renovar su visado 
por tres meses. ACNUR espera que Siria 
establezca centros dentro del país para 
que los refugiados renueven su visado. 
El gobierno sirio ha dejado claro que 
las restricciones a los visados se han 
impuesto debido a la enorme presión 
que le supone albergar a los refugiados 
iraquíes. El desafío radica en garantizar 
que Siria y otros Estados de la zona 
reciban un apoyo bilateral significativo 
para que puedan continuar acogiendo 
a los refugiados iraquíes que viven en 
el país y, con un poco de suerte, que 
ofrezcan refugio a aquellos iraquíes que 
tengan que huir de su hogar en el futuro.
Sobrevivir con una ayuda 
exterior escasa o inexistente
A pesar de que ACNUR y otros 
organismos humanitarios han ofrecido 
asistencia y han aplicado programas de 
protección, la gran mayoría de refugiados 
sigue sobreviviendo con una ayuda escasa 
o inexistente por parte de la comunidad 
internacional. Junto con otros socios, 
en Siria, ACNUR ha llevado alimentos 
a 50.000 iraquíes, y otros 140.000 han 
recibido atención sanitaria en clínicas 
que reciben apoyo de dicha organización 
y de la Media Luna Roja siria. Se han 
renovado 100 escuelas y se ha duplicado 
el número de niños iraquíes que van al 
colegio, que ya son 60.000 en total (se 
calcula que otros 340.000 refugiados en 
edad escolar todavía están sin escolarizar). 
En Jordania, los programas de ACNUR 
tienen como objetivo y prioridad las 
personas y familias más vulnerables, 
así como a aquéllas con necesidades 
especiales o en situación “de alto riesgo”. 
Se espera que, a finales de 2007, unos 
70.000 iraquíes se beneficien directamente 
de los programas de asistencia de 
ACNUR, a través de los cuales se ofrecen 
alimentos, artículos no alimenticios, 
dinero, asistencia psicosocial y sanitaria, 
y escolarización. Dadas las necesidades 
existentes, esta ayuda sigue resultando 
escasa. Los principales proveedores de 
asistencia humanitaria siguen siendo 
los gobiernos sirio y jordano, que 
reciben el apoyo de sus respectivos 
movimientos de la Media Luna Roja. 
La única solución duradera reivindicada 
por los iraquíes es el reasentamiento. 
Aunque estos programas representan 
una valiosa demostración de colaboración 
internacional de gran repercusión, 
seguramente menos de 5.000 de las 
20.000 solicitudes que tramitará ACNUR 
habrán recibido el visto bueno antes 
de final de 2007. Al menos un 15% de 
estas solicitudes son de mujeres en 
peligro; otro 10% corresponde a los 
sobrevivientes de la tortura y situaciones 
traumáticas. Para los más del 99% de 
refugiados iraquíes que seguramente 
no van a recibir la aprobación de 
reasentamiento se necesita urgentemente 
ayuda a largo plazo y programas de 
protección en sus países de acogida.
La comunidad internacional, y no sólo 
los Estados vecinos, es responsable del 
gran número de iraquíes desplazados, 
empobrecidos, distanciados y 
desengañados que han tenido que huir 
de un conflicto internacional y se han 
visto dejados de la mano de todos. Para 
que la respuesta humanitaria sea eficaz, 
debe ser global y a largo plazo, y no sólo 
ha de tener en cuenta las necesidades 
de los desplazados, sino también las 
de las comunidades de acogida. Como 
nota optimista, cabe destacar que los 
Emiratos Árabes Unidos han anunciado 
que aportarán 10 millones de dólares 
a los programas de ACNUR para 
los iraquíes de Siria, lo cual equivale 
aproximadamente al conjunto de todas 
las contribuciones que han efectuado 
todos los Estados del Golfo a ACNUR 
durante la última década. La decisión de 
Brasil de aceptar a más de 100 palestinos 
abandonados en un campo desolado en 
la frontera jordana con Iraq durante más 
de cuatro años representa otro ejemplo 
concreto de un socio no habitual que 
reconoce la magnitud de la catástrofe 
humanitaria en Iraq y se adelanta para 
ofrecer su ayuda. Por desgracia, y a 
pesar de los insistentes llamamientos 
de ACNUR y otros organismos, unos 
10.000 palestinos siguen atrapados en 
Bagdad y están seriamente amenazados 
por las milicias que les son hostiles.
Para que el desplazamiento en Iraq y 
la sobrecarga de los Estados vecinos se 
estabilice, y quizá se reduzca, es esencial 
que la comunidad internacional garantice 
la misma atención que ofreció en las 
fases de reconstrucción y desarrollo 
tras la invasión de 2003. La ayuda y 
respuesta a las necesidades de protección 
de los millones de desplazados iraquíes 
deben ser inmediatas, masivas y han 
de poder prolongarse en el tiempo.
Andrew Harper (harper@unhcr.org) es el 
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en este artículo son personales. Para 
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Iraq, visite www.unhcr.org/iraq.html 
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